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El artículo expone cómo el análisis de ciertas obras de Séneca
nos muestra a un pensador que concibe la vejez como un estado
digno de vivirse. La vejez, tal como la concibe Séneca, puede ser
valiosa y sabia, o no, pero no existen características negativas
inevitables o «esenciales» de la vejez como las presenta, por
ejemplo, Aristóteles. Para lograr lo anterior, en la primera sección
se expone el concepto de «vejez» como decadencia, tal como se
concibió en ocasiones en la antigüedad griega y romana. En las
secciones 2 a 5, utilizando dos categorías estoicas presentadas
por Séneca –la relatividad del tiempo y el sometimiento a la
razón–, en combinación con temas clave de una ética de la vejez
–el trabajo, la muerte, la finitud y la autonomía–, se estudia el
valor de la vejez en la obra de este autor. En las conclusiones se
expone que el estudio de los textos muestra que Séneca consi-
dera la vejez como digna y valiosa en sí misma; que se mantiene
en los ámbitos de la razón, y que defiende que la vejez no es ne-
cesariamente decadencia de las personas.
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1. Introducción: la vejez como decadencia

Es conocido que, en la antigüedad clásica en general, existía la ten-
dencia a asociar vejez con enfermedad.1 La enfermedad era enten-
dida no sólo como una afección temporal, sino como constitución
esencial de la vejez. En pocas palabras, algunos afirmaron que el
envejecimiento era una enfermedad en sí misma.2

No obstante, aquí interesa reflexionar, más que sobre la patolo-
gía del anciano, sobre la caracterización moral/mental del mismo.
Lo anterior con el objetivo de extraer directrices pedagógicas y
éticas sobre la ancianidad: el valor y el modo de comportarse en la
misma, según la óptica de Séneca.3 Para lo anterior, se toma a Aris-
tóteles como el punto de partida a partir del texto de la Retórica, y
de ahí se establece la visión pesimista de la vejez y la caracteriza-
ción que le da el Estagirita. La caracterización anterior se contrasta
con la valoración y ciertos juicios sobre la vejez de Séneca, para
matizar, así, la postura negativa de la vejez como periodo de vida.

A diferencia de las épocas arcaicas, cuando el anciano era conce-
bido como un pilar de sus comunidades, en las sociedades clásicas
griegas ya no aparece esa misma visión o, al menos, aparece una
visión de la vejez como decadencia de la vida. La vida es vista
como una secuencia, en la que se da un punto culminante o acmé
(periodo de mayor intensidad de una enfermedad), a partir del cual
posteriormente se produce el decaimiento de la existencia.

Aristóteles describe la vejez como el estado del hombre opuesto
a la juventud o, dicho de otro modo, dentro de su teoría del térmi-
no medio, el anciano se constituye como el defecto, mientras que
el polo opuesto, el exceso, es el carácter del joven. En Retórica (II,
12, 1389b, p. 15 y ss.), Aristóteles describe el carácter de los viejos
con categorías bastante negativas: el anciano no pone el empeño
debido en las cosas; cree, sin asegurar con firmeza; es de mal carác-



Reflexiones bioéticas acerca de la ancianidad desde el estoicismo de Séneca

15Medicina y Ética - Enero-Marzo 2020 - Vol. 31 - Núm. 1

ter, ya que supone lo peor de las cosas; es, asimismo, receloso; no
desea más que lo esencial para vivir; es mezquino, cobarde, desver-
gonzado, pesimista, esclavo del interés, charlatán, quejumbroso y
compasivo, pero por debilidad.4

En el periodo romano también se presenta un pesimismo acerca
de la ancianidad. Según Gracia:

El viejo no interesa mucho, porque se le considera un sujeto enfermo;
en tanto enfermo, feo y malo... Desde esta perspectiva es desde la
que hay que leer los tratados De senectute escritos en la época clási-
ca... No se crea que en ellos se alaba la vejez. Todo lo contrario. De
lo que se trata es de aceptar estoicamente los achaques de la ancia-
nidad, de sobrellevarlos con paciencia, y de sacar de ellos el mejor
partido posible.5

En este ensayo se propone que estas características pueden inter-
pretarse de una manera matizada desde la óptica del estoicismo de
Séneca. Se sugiere, así, releer las características de la vejez como las
presenta este filósofo y valorar si podrían interpretarse como ver-
daderas virtudes desde el punto de vista estoico. O, en otras pala-
bras, entresacar de los textos de Séneca los aspectos valiosos de la
vejez y que se alejan de las características negativas indicadas por
Aristóteles y durante el periodo clásico antiguo en general. Para
ello, la descripción de la vejez se centra en las Cartas a Lucilio,6 ya
que éstas poseen temas específicos referidos a la vejez. Lo anterior
se complementa con referencias a otras obras filosóficas del mis-
mo autor.7

2. Categorías para el análisis de los escritos
de Séneca

Se puede mostrar que en Séneca se encuentran muchos comenta-
rios pesimistas o, quizás, diríamos «realistas» acerca de la naturaleza
debilitada del cuerpo en la vejez. Aunque, como se espera mostrar
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en el escrito, la vejez no se presenta como decadente en sí misma,
a pesar de que sí se hacen señalamientos acerca de la realidad finita
del hombre en el horizonte del final de su vida.

En general, las observaciones de Séneca están dispersas a lo lar-
go de las Cartas. Algunas de ellas, no obstante, tratan el tema casi
en específico: las Cartas XII, XXVI, LXI, XCIII, XCVI. En práctica-
mente todas ellas se encuentra el principio práctico del estoicismo;
de que lo que afecta más nuestra existencia es la opinión que se tie-
ne de las cosas, más que las cosas en sí mismas, entre ellas la vejez
(ver Tabla 1). Este principio regula muchas de las respuestas en
torno a la vejez y sus dolencias.

Ideas centrales

La vida es una serie de ciclos. Hay que agradecer cada día de
vida que Dios ha dado. No es forzoso permanecer vivo.

La vejez puede ser decrépita. La vejez pierde fuerza, pero si se
acomoda uno a la naturaleza, se percibe diferente el proceso.
Hay que aprender a morir.

Cada día debe tomarse como si fuera el último. No hay que de-
sear en la vejez lo que se desea de joven. Antes de ser anciano
hay que vivir bien y, de anciano, morir bien.

Hay que obedecer a la naturaleza. Se debe vivir bien y no mucho
tiempo: «¿De qué le sirven a uno ochenta años si los pasa en la
inercia? No vivió éste, sino que se detuvo en la vida; ni murió
tarde, sino durante mucho tiempo. Vivió ochenta años».8 El vivir
no equivale a la duración. El vivir es el ser, mientras que la dura-
ción es ajena a nosotros. Vivir hasta la sabiduría es la meta.

El que desea la vejez desea las cosas que vienen con ella. Las
cosas duras y adversas se aceptan como decretadas por Dios. La
vida es una guerra.

Carta

XII

XXVI

LXI

XCIII

XCVI

Puede realizarse un análisis desde los propios conceptos estoicos
para mostrar esa doble faceta de la vejez: a veces se muestra con
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crudeza la debilidad propia de la edad, pero se puede vivir y debe
vivirse acorde con la sabiduría que sabe realizar el juicio correcto
de las cosas, poniéndolas en su justo valor. El juicio recto sobre las
cosas aplica a cualquier etapa de la vida, incluida la vejez.

Ahora bien, este contraste entre vejez como deplorable y como
etapa valiosa en sí misma aparece en muchos pasajes de su obra.
Por ejemplo, en la Carta XII, Séneca comienza lamentándose de las
condiciones ruinosas de una propiedad suya, de las plantas de su
finca y del estado físico deplorable de un amigo suyo. El tono es
de cierta amargura ante las situaciones del deterioro de su ambien-
te y amigos, pero, de repente, Séneca afirma respecto de la vejez:
«abrecémonos a ella y amémosla; llena está de placer si la sabemos
usar».9 Por supuesto, la frase puede leerse en un tono amargo, «ya
que la vejez de cualquier forma llega, pues tomémosla con buen
sentido». No obstante, la frase da a entender que, en realidad, la
vejez es digna en sí misma cuando señala: «En todo placer lo más
agradable es lo que está al final».10

Lo anterior se refuerza en otra de sus Cartas. Señala que él ya
está en la decrepitud, aunque «el ánimo está vigoroso»;11 o sea, de
nuevo el juicio acerca de la misma. En la Consolación a la madre Hel-
via, Séneca, al hacer alusión a las inevitables emigraciones huma-
nas, señala: «En esas emigraciones se dejaban arrastrar hasta las
mujeres, los niños y los viejos agobiados por el peso de la edad».12

De nuevo no es una descalificación, sino un cierto reconocimiento
de que a los viejos les tocan también diversas situaciones como a la
gente joven, pero asumiendo las limitaciones de la edad.

Séneca, como buen estoico, defiende el papel del buen juicio
frente a los acontecimientos, como se muestra en los fragmentos
anteriores. Además, el universo está regido por Dios, quien pone el
hado que rige nuestra existencia:

Por lo cual conviene sufrir todos los sucesos con fortaleza, porque no
todas las cosas suceden como pensamos; vienen como está dispuesto,
y si desde sus principios está así ordenado… ¿Qué cosa es propia del
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varón bueno? Rendirse al hado, por ser grande consuelo el ser arreba-
tado con el universo (De Providencia, V).13

Naturalmente, el ser anciano no excluye de esa actitud ante la vida,
aun en circunstancias como la pérdida de los bienes y el estar en
soledad (De la constancia del sabio, VI). 14  Es una verdadera pedago-
gía ante la vejez. Como resume Iacub:

Séneca consideraba que lo malo nunca estaba tan incrustado en el
hombre como para que no pudiera ser modificado… Esta preparación
implicaba que el hombre debía realizar un cambio, un aprendizaje
sostenido desde la crítica y la reflexión sobre sí mismo. Séneca extre-
mó esta idea hasta el punto de convertir la vejez en un objetivo positivo
de la existencia, polarizando con sus propios valores todo el curso de la
vida.15

Otra categoría estoica de análisis la podríamos denominar como
«relatividad del tiempo». El tiempo cronológico no es crucial, sino
el tiempo vivido con sensatez: «El tiempo que tenemos no es cor-
to; pero perdiendo mucho de él, hacemos que lo sea, y la vida es
suficientemente larga para ejecutar en ella cosas grandes, si la em-
pleásemos bien» (De la brevedad de la vida, I).16

Adicionalmente, para clasificar el análisis se pueden agrupar las
ideas de los textos de Séneca en:

…cuatro problemas filosóficos ante los que no puede pasar por alto
una ética de la ancianidad: la finitud, el trabajo, la autonomía y la
muerte… Un tiempo vivido desde el que no nos resignamos a pen-
sarnos mortales… La finitud… la ancianidad nos despierta para una
vida moral menos perfecta y todopoderosa… Esta adaptación, acaso
estoica, se presta a infinitud de matices… gozosa, resignada o melan-
cólica…17

Tomando estas categorías de la muerte, la finitud, el trabajo y la
autonomía sugeridas por Domingo y las dos tomadas de Séneca
–la aceptación del destino usando la razón y la relatividad del
tiempo–, pasemos a analizar otras facetas de la ancianidad según
Séneca.
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3. La ancianidad y la muerte

Me parece, quizás pensando de modo optimista, que, para Séneca,
como puede vislumbrase en lo ya señalado, la vejez tiene cierto aire
de derrota ante la vida, pero, por otra parte, considera que la mis-
ma no sólo se sobrelleva, como señalaba Gracia, sino que realmente
aporta algo al devenir propio de la existencia.

Una idea reiterativa en Séneca es que hay que aprender a morir
o prepararse para la muerte (De la brevedad de la vida, VII).18 La vida
debe considerarse entre las cosas serviles y no debe evitarse el
aprender a morir bien (De la tranquilidad del alma, II).19 La vejez, en-
tonces, es reconocer la valía de la persona en sí misma. De acuerdo
con la propuesta de Séneca, esa preparación para la muerte implica
que el tiempo que transcurre hacia la misma no se reduce a lo cro-
nológico. El tiempo realmente vivido, si está dirigido a la virtud, es
percibido como abundante, mientras que gastado en frivolidades lo
convierten en perdido. La muerte aparece como un límite que se
afronta con sentido, aceptándolo a la vez, pero preparado en un
devenir que lo tiene siempre presente.

Por otra parte, Séneca señala que siempre está la opción del sui-
cidio: «Agradezcamos a los dioses que nadie pueda ser obligado a
vivir».20 Sin embargo, en las mismas Cartas, cuando aborda el tema
específico del suicidio, de ningún modo lo delimita a la vejez, sino
a cualquier circunstancia en donde se viva una vida indigna: «...que
quede bien claro que ha de preferirse la muerte más sucia a la
servidumbre más limpia».21 Claro que esta última referencia encaja
con la idea estoica de vivir de acuerdo con la razón. El suicidio no
es lícito por el capricho o la desesperanza, sino por una decisión en
donde se afirma la dignidad del que lo ejecuta. Nótese así que
Séneca no ve la vida como un valor absoluto, sino el vivir de acuer-
do con la razón. En suma, la vejez no constituye en sí misma una
cualidad particular para el suicidio. Aunque pueda parecer un aire
de derrota ante la vida, Séneca cree que un suicidio «adecuado» le
da sentido a la existencia. Es, como señala Domingo: «Cuando
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hablamos de muerte personal, muerte propia o muerte digna, que-
remos expresar la necesidad que tenemos de que la muerte sea una
ejercitación de la libertad, un acto biográfico con el que responder
a un hecho biológico».22 Así, Séneca no ve el suicidio como «una
salida fácil», sino como una salida digna cuando las circunstancias
de la vida lo exigen así. Claro que es una decisión personal y de-
penderá de cada caso, pero en sí misma no se determina por la
edad de la persona como tal, sino por su situación existencial, por
decirlo así.

El criterio para seleccionar la muerte, en caso de que sea un po-
der externo el que amenace a la persona, es lícito acelerar y/o ade-
lantar la muerte. El criterio parece ser, más bien, sobre «si la muer-
te es con tormentos y la otra es sencilla y fácil, ¿por qué no echar
mano de ésta?»23 En suma, la decisión es estrictamente personal,
aunque un elemento a considerar es que la muerte no sea la más
larga. Así, la situación de la vejez como dolorosa y llena de inco-
modidades no nos obliga a vivirla, ya que puede optarse por dejar
la vida. Hay que recordar que el tiempo vivido en cuanto duración
no es el valor, sino el cómo se ha vivido y si se ha dirigido a la
sabiduría.24

No obstante, puede haber razones para no quitarse la vida, aun-
que se quiera. Una razón son los efectos en las otras personas. Así,
Séneca señala que no se suicidó cuando su padre vivía, porque éste
no hubiera soportado la ausencia suya. De lo cual podemos quizás
deducir que, mientras no se afecte desproporcionadamente a los
demás, puede permitirse el suicidio.

De cualquier forma, no hay que tenerle miedo a la muerte. No
es como tal ni buena ni mala.25 Aunque Séneca aclara: «La muerte
está entre las cosas que no son malas, pero tienen la apariencia de
mal».26 El amor propio y el instinto de conservación es lo que pro-
duce la apariencia de pérdida ante la muerte. Además, la ignorancia
sobre cómo es el morir hace temerla. Hay que tener un espíritu vir-
tuoso para saber enfrentarse a la muerte.
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Entonces, no es una aspiración necesaria el tener una larga vida,
sino una vida coherente y plena:

¿De qué le sirven a uno ochenta años si los pasa en la inercia? No vivió
éste, sino que se detuvo en la vida; ni murió tarde, sino durante mucho
tiempo: vivió ochenta años. Pero interesa saber desde qué día cuenta
su muerte… Vivió ochenta años. Mejor, duró ochenta años, a no ser
que se diga de él que vivió como viven los árboles… La edad está entre
las cosas externas. Cuánto he de vivir, es cosa ajena; lo que he de ser
mientras exista, es cosa mía.27

En pocas palabras, es importante vivir bien, no importando la du-
ración en el tiempo. Tener la muerte enfrente no es propio de la
vejez, sino de toda la vida. La vida se vive día a día, y en eso la
vejez no es diferente de la juventud.

4. La finitud y la enfermedad

Ya se han hecho referencias a pasajes que conectan la vejez con la
pérdida de funciones y fuerza. Séneca hace alusiones a las situa-
ciones de enfermedad. En todas hace énfasis en cierta resignación,
pero también hace alusiones a que la sabiduría y el obrar recto se
deben practicar en cualquier edad y dan sentido a la vida. Así,
Séneca rechaza la idea aristotélica que se mencionó al comienzo: el
viejo como pusilánime y con opiniones poco firmes.

De hecho, la enfermedad nos muestra nuestra limitación. La en-
fermedad muestra un elemento de la vida que no controlo, pero sí
controlo la opinión acerca de la misma: «…en todas las cosas duras
y adversas me comporto, no como si obedeciera a Dios, sino como
si estuviera de acuerdo con Él».28 Las enfermedades de la vejez se
aceptan como acompañantes esperados de la vejez.

La percepción del tiempo es relativa al juicio, no a un tiempo
absoluto. Así, para un niño las molestias se perciben largas. El que
vive mucho no necesariamente tiene una ventaja sobre el que falle-
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ce joven. Es minúscula la vida humana en relación con la eterni-
dad. La mayor parte del tiempo nos la pasamos en preocupaciones
mundanas, además de que dormimos la mitad del tiempo. Morir
joven: «¿quién no le concederá que le va mejor a quien se le per-
mite volver pronto que al que terminó el camino antes de que se
cansara? La vida no es ni un bien ni un mal; es el lugar del bien y
del mal».29

La vejez, quizás, no sea enfermedad, pero oprime (De la brevedad
de la vida, IX).30 En la sección del tiempo se señaló que el estar
siempre ocupados hace que el tiempo se pierda, y si lo dedicamos a
la virtud y a la reflexión, el hombre sabio, al tener una vida con
sentido, no se perturbará por la aparición de la muerte. En cambio,
los hombres que se ocupan en menesteres distintos les alcanza la
vida en un instante y ahí sí la vejez se ve como tormento:

Mendingan los viejos decrépitos, a fuerza de votos, el aumento de algu-
nos pocos años. Fíngense de menor edad y lisonjéanse con la mentira,
engañándose con tanto gusto como si juntamente engañaran a los
hados…; mueren como atemorizados, no como los que salen de la
vida, sino como excluidos de ella. Dicen a voces que fueron ignorantes
en no haber vivido, y que, si escapan de aquella enfermedad, han de
vivir en descanso31 (De la brevedad de la vida, XI).

Lo anterior nos lleva a reconocer que el cuidado del alma es lo cen-
tral y que los cuidados del cuerpo implican no vivir para el cuerpo,
sino «como quien no puede vivir sin el cuerpo».32 En la vejez, así,
no hay diferencia: si se vivió mal, la llegada de la vejez es horrible;
pero si se vivió adecuadamente, se asume bien.

5. La autonomía y el trabajo

No existe el término «autonomía» como tal en la obra de Séneca,
pero pueden encontrarse algunas ideas de la autodeterminación y
la vejez. Una de ellas, y que aparece en los escritos, es que nunca
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debe renunciarse al estudio de la filosofía en cualquier edad. Esa
aspiración a la racionalidad es meta de todos los hombres: «En
cada cosa lo mejor ha de ser aquello para lo que nació, por lo cual
se valora. ¿Qué es lo mejor en el hombre? La razón…; la razón es
su bien propio».33

Séneca rechaza la idea de que se haya de «dejar al final» de la
existencia el ejercicio de la virtud. No deja de utilizar, eso sí, un ca-
rácter despectivo de la vejez:

Oirás decir a muchos que, en llegando a cincuenta años, se han de reti-
rar a la quietud, y que el de sesenta jubilará todos los oficios y cargos.
Dime, cuando esto te propones, ¿qué seguridad tienes de más larga
vida?... ¿No te avergüenzas de reservarte para las sobras de la vida,
destinando a la virtud sólo aquel tiempo que para ninguna cosa es de
provecho? (De la brevedad de la vida, III).34

La filosofía ordena la vida y da las pautas para vivir adecuadamen-
te. El deber del filósofo y de cualquier hombre es eliminar los de-
seos vanos. Esto aplica, en consecuencia, en cualquier etapa de la
vida. En este sentido, cuando en la ancianidad alguien opina con
cautela, no debe entenderse como una actitud pusilánime de la an-
cianidad. En cualquier momento de la vida se debe actuar de for-
ma prudente. Así, en la óptica estoica, el «creer sin asegurar con
firmeza» no es en automático un defecto de los ancianos. Los an-
cianos y todos los hombres, señala Séneca, salen peor de la vida de
como entraron, pero no es producto de la edad, sino de las pasio-
nes, temores y supersticiones.

Como buen estoico, Séneca insiste en que la percepción, o me-
jor el juicio, marca la diferencia: «…el recto y entero corrige las
maldades de la fortuna y suaviza lo duro y lo áspero con el arte de
sobrellevarlo, de modo que recibe lo favorable con gratitud y mo-
destia, y lo adverso con constancia y fortaleza».35

La autonomía, pues, no es controlar el destino, sino aceptarlo
con entereza, como se señaló ya en las otras secciones. Pero no es
una aceptación «pasiva» del fluir del tiempo, sino un enfrentarse
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continuamente con el mal y vencerlo con base en el esfuerzo dia-
rio, lo que garantiza una conciencia tranquila al reflexionar sobre
su pasado (De la brevedad de la vida, XII).36

Cómo ya se anotó antes, el hombre puede decidir sobre su
muerte para evitar el sufrimiento, pero en general el hombre sabio
vive con tranquilidad: «Los griegos llaman a esta firmeza del ánimo
estabilidad... y yo la llamo tranquilidad» (De la tranquilidad del
alma, II).37

La verdadera ocupación humana es la sabiduría, la cual propor-
ciona la verdadera quietud y tranquilidad en la vida y es benéfica en
todas las edades (De la brevedad de la vida, XIV).38 Sin embargo,
Séneca aclara que no es el discutir cuestiones eruditas, como cuán-
tos remeros tuvo Ulises, qué se escribió primero, si la Ilíada o la
Odisea y temas semejantes.39

La sabiduría es la de los filósofos, y ahí sí la vejez no es negati-
va: «¡Qué felicidad y qué honrada vejez (pulchra senectus manet) espe-
ra al que se puso bajo de la protección de ésta!» (De la brevedad de la
vida, XV).40 Séneca no duda: ahí la vejez sí tiene un sentido, mien-
tras que las otras ocupaciones sólo marchitan la vida.

El anciano o, mejor dicho, al ser los hombres guiados por las
apariencias y la fama, y no según la naturaleza, se vuelven codicio-
sos e interesados y, así, la avaricia, como otro de los defectos seña-
lados por Aristóteles, no es exclusivo de los ancianos. Séneca, es
verdad, no es optimista respecto del aspecto «práctico» de la codi-
cia humana: «Si cambian sus testamentos los viejos solitarios, los
que vienen a saludarlos llamarán a otra puerta».41

La autonomía consiste, en suma, en el juicio racional sobre la
naturaleza de las cosas. Eso no quiere decir que Séneca no viera las
miserias de la vida, pero el sentido de las posesiones, por ejemplo,
está en el control del deseo: «Porque es pobre no el que tiene poco,
sino el que desea más».42

Lo anterior nos da pistas acerca del trabajo: Séneca piensa que
no debemos llevarnos por las ocupaciones de la vida y perdernos
en ellas. Ya se ha señalado que el camino verdadero es la sabiduría.
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La ocupación en la vejez, el trabajar hasta el final, no le parece
sensato a este filósofo: «Torpe es aquél a quien, estando en edad
mayor, coge la muerte ocupado en negocios..., y torpe aquél que,
antes cansado de vivir que de trabajar, murió entre sus ocupaciones
(De la brevedad de la vida, XX).43

El trabajo es necesario, pero sólo tiene sentido si está supedita-
do, como ya se dijo, a la razón y a la búsqueda de la sabiduría.

6. Conclusiones

Se mencionaba al comienzo del artículo que Gracia indicaba que la
percepción estoica de la vejez es la resignación. Lo anterior es par-
cialmente correcto, pero se ha mostrado que requiere matices. El
estoicismo de Séneca no señala una peculiar y exclusiva resignación
hacia la vejez en cuanto tal. La resignación, en tal caso, es recono-
cer el orden cósmico que nos impulsa a aceptar todas las circuns-
tancias de la vida en cualquier etapa de la misma, sea la juventud, la
madurez o la ancianidad.

Séneca da ejemplos de males y fastidios de la vida en la juven-
tud, en la madurez, en la pobreza, la riqueza y, claro está, en la ve-
jez. La sabiduría es lo que debe regir y lo que da el sentido existen-
cial, y no depende en cuanto tal de la edad. La actitud estoica nos
muestra que pueden obtenerse unas directrices de racionalidad
para enfrentar la vejez: la razón debe regular toda la conducta, para
que se vean en su adecuado valor las relaciones con los demás, el
afrontamiento de la muerte y los pesares del existir.44 De nuevo,
esta característica se contrapone con la visión pesimista exagerada
de Aristóteles frente al anciano. El anciano, si es verdaderamente
sabio, no se deja amedrentar por las vicisitudes de la vida.

Por lo que se ha visto, la categoría de la racionalidad no implica
no tomar decisiones «ante el destino», pero no puede sin más
adscribirse al concepto de autonomía de nuestro tiempo, ya que
Séneca cree que la racionalidad es un reflejo del orden del mundo
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que obedecemos y que no somos creadores de las normas y del
valor. No obstante, en el tema del suicido parece asemejarse a
nuestro concepto de decidir lo que consideramos bueno. No obs-
tante, como se muestra en los textos analizados, la muerte es
concebida como neutra; no es ni buena ni mala, por lo que puede
optarse por la misma. Así, el suicidio es permisible porque, en opi-
nión de este filósofo, se cubre el requisito de actuar con plena
racionalidad y, como tal, la muerte y la vida no son bienes, son
estados en donde se presenta el actuar bien o mal.

En cuanto a una ética del trabajo, se descubre la insistencia de
Séneca sobre la importancia del ocio para dedicarse a la filosofía, y
critica a los que dejan hasta el final su estudio. Séneca insiste, ade-
más, en que es indeseable el morir trabajando. Así, la vejez debe
dedicarse a la filosofía, pero no sólo esperarla a ella, ya que la pro-
pia filosofía nos prepara para morir bien y vivir bien, y dejarlo al
final, cuando además aparecen los inconvenientes de la edad, es
una insensatez.

En cuanto a la categoría del tiempo y la finitud, la insistencia de
Séneca es vivir bien cada día y no proyectar hacia el futuro nuestras
expectativas. El vivir bien no es, entonces, ni acumular honores ni
riquezas que, además de ser inestables, alteran el ánimo. La vejez
no tiene como meta acumular bienes para disfrutarlos cuando ya
pasó la mayor parte de la existencia ante nosotros. Así, en la pers-
pectiva de Séneca, el vivir bien no se equipara a la noción de cali-
dad de vida que se maneja contemporáneamente. Vivir bien es
asumir la racionalidad del mundo decretado por Dios y aprender a
sobrellevar las carencias o abundancias, manteniendo el ánimo en
tranquilidad.
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